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Cocina frailuna

—Nostramo, con tanto como sabe su mercó de 
letra y de cantar en sacristán, ¿á qué no me 
acierta su mercó quiénes son los animales que 
saben más, y que tienen más sentío en tó el 
orbe terráqueo y sus alrededores?

—Hermano Liberto, tienes unas preguntas 
tan extrañas y tan difíciles que pones á uno en 
un aprieto con cada una que haces. Te aseguro 
que no sé quiénes puedan ser esos animales tan 
sabios y de tanto sentido; pero, tú me lo dirás 
y de ese modo lo sabremos los dos.

—Pues enderece su mercó la oreja, que allá 
vá: Son los frailes; si señor, los frailes. í,Quó es 
eso? ¿Por qué sĉ hace su mercó tantas cruces en 
la jeta? ¿He dicho algún disparate?

—Te diré, hermano; algunos hay efectiva­

mente muy listos, y que como suele decirse, 
oyen crecer la yerba, pero hay otros....

—Que son más listos todavía, si señor; no 
tenga su mercó duda, en tratándose de frailes, 
no hay uno que no sea más listo que Matiera, 
y que no sea capaz de contarle los pelos al' 
mismísimo Sarmiento, y me quedo corto. Créa­
me su mercó, nostramo, en los conventos hasta 
los que parecen legos dicen tres misas.

—ĵ Y en qué te fundas tú para tener formado 
ése juicio de los frailes?

—¡Vaya una pregunta bonachona! Comoque 
nosotros hemos sío antes monagos que sacrista­
nes y como dice el refrán,no hay mejor soldao que 
el que ha sido acuchillao. Si sabremos nosotros 
lo que son frailes después que hemos estao 
comiendo la sopa boba más de medio siglo. No; 
y laverdáes que, el que le haya de mojar la 
oreja áun frai e . .. Y sinó, vamos á dar cuatro 
borzones por esos mundos de Dios. Llega su 
mercó á un pueblo y comienza á preguntar, des­
de el primer vecino hasta el último, que tal anda 
el belon, y todos le contestarán con ayos y la­
mentos: todos le dirán que están muertos de 
hambre; y que el poco y negro pan que comen
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está amargo, como amasado con lágrimas y el 
sudor de la frente. Pues cuélese su mercé en 
seguía en un convento, y -pregunte desde el 
guardián hasta el último lego, y verá su mercó 
como le dicen aquellos cebones, tan lustrosos y 
coloraotes, que son felices, y que sin tener que 
trabajar se apiporran á lo diputao tanto de co­
mestibles como de bebestibles. ,̂Y no sabe su 
mercé cual es el filón? Las beatas y penitentas. 
Esas, esas hermanitas, que no sueltan un real 
cobre más que les den con u na piedra en el codo, 
esas abren la casa y el bolsillo en cuanto ven 
venir á un fraile, y les salen á recibir más con­
tentas que unas sonajas, con su correspondiente 
tazón de chocolate, ó su jarro de carlon; entre­
gándoles, además de estas y . .. otras cosas, los 
ahorrillos con que debieran atender á las nece­
sidades de sus casas y al sustento de sus hijos.

—¿Y si ellas son tan generosas, qué han de 
hacer los reverendos?

—Es que ellas son generosas, porque ellos 
las engatusan, haciéndoles creer que esos rega­
los y agasajos no son para ellos, sino para Dios; 
y que haciendo estas obras de caridá frailuna es 
como podrán llegar á la gloria eterna: amen.

—Eso lo podrán hacer algunas veces, pero 
por fecundo que sea ese filón, llegará á agotarse, 
y entonces...

—Entonces tienen los frailes otros recursos 
que les proporcionan más pingües rendimientos. 
Por ejemplo: se atan la teja con un pañuelo, se 
remangan los hábitos, empuñan el trabuco, y al 
toque de llamada y beatos, se dirigen militarmente 
á las matas; y allí, no hay tu tia, ó Dios ha 
largar la monéa, ó de cá trabucazo. . . .  Ná, nos­
tramo; que le digo á su mercé que ser fraile es 
la ganga número uno, porque después que cá 
reverendo ha hecho su Enero, pescan la capo- 
tülay güelven á sus conventos hechos unos 
guerreros y escupiendo por un colmillo.

—Estás muy exagerado, hermano Liberto: 
aún cuando te conceda que los frailes tengan esas 
inclinaciones belicosas y destructoras, se encuen­
tran contrariados por los obispos y hasta por el 
mismo Papa, que no les permiten...

—¡Ay qué cosas más graciosas y bonachonas 
se le ocurren á su mercé 1 
_ Lo mismo le importan á los frailes las oposi­

ciones de los obispos que las coplas de Guido 
Sppno. Además qué ¿cómo se han de oponer los 
obispos, cuando los he visto yo, con los ojos 
de la cara, tirarse á las matas como perros ra­
biosos.. . jVaya! pues poquito que entienden los 
ilustrísimos de tirarse... pregúntele á Aneiros.

—Todas esas cosas podrán haber sucedido; 
pero los tiempos han cambiado, y hoy no hay 
fraile que crea que por esos caminos se puede ir 
á ninguna parte.

-;-Por ese camino se vá siempre al comedero 
frailuno; y ese camino estará abierto y expedito 
mientras haya en la República frailes comilones 
y tontos que ios consientan.
_ —Tienes razón, hermano Liberto; la ignoran­

cia del pueblo es la que ocasiona todos esos 
excesos; pero afortunadamente, y á pesar de los 
titánicos esfuerzos que hacen los frailes para im­
pedirlo, el pueblo va abriendo los ojos y cono­
ciendo sus derechos; y no esta lejano eldia en

que, rompiendo las pesadas cadenas que opri­
men y aprisionan su conciencia y su inteligencia, 
buscará su independencia y autonomía y la en­
contrará, no lo dudes, hermano; la encontrará.

—¿Y qué vá á ser de los frailes en ese dia?
—Ese dia empezarán á ser verdaderos frailes, 

encerrándose en el estrecho circulo de donde 
nunca debieron salir, ó tendrán necesidad de 
abandonar el país para llevar á otros la perturba- 

' cion y el engaño...
—Eso, eso; que se larguen con la música frai­

luna á otra parte, que aquí ya los hemos conocido 
y como dice el refrán, más vale sólo que de fr¿iiles 
acorapañao.

—No dice eso el refrán, pero admito la varia­
ción.

—¿Y dice su mercó que vá á suceder eso 
pronto?

—Sí, hermano Liberto; pronto, muy pronto, 
en cuanto se separe la Iglesia del Estado, que 
parece mentira no se haya hecho ya, tendrán que 
salir ellos de estampía.

—Pues ¿finiere su mercé que le diga una cosa, 
nostramo? Que lo he de ver y no lo he creer; 
porque tenga su mercé entendió que los frai­
les son más malos que arrancaos, y más atrevíos 
y más... .

—Tanto peor para ellos si se obstinan en hacer 
lo contrario de lo que aconseja lo razón y la pru­
dencia.

—La prudencia aconsejará eso; pero el estó­
mago. . . .  y la verdad es que los reverendos se 
agarran á un clavo ardiendo, v defienden el 
comeero como gato panza arriba. Va ve su mercé 
que no sirvió de ná ahumarles la colmena del Sal­
vador.

—Sin embargo; son hombres...
—Más que sea mala comparación. ¿Verdá ostó 

que sí, nostramo?
—Vaya, vaya; déjame en paz, y no olvides que 

nosotros también somos frailes...
—Tiene su mercé razón; pero nosotros somos 

frailes ingertos en esquilaores y queremos á la 
república sobre toas las cosas. ¿Estamos? Lo que 
deberíamos hacer era echarle una carta por el 
correo interior al hermano Julio y compañía pá 
que se espabilara, ó hiciese hoy lo que ha de su­
ceder mañana. Porque ya que se abre la Legis­
latura bueno seria que presentasen los proyectos 
salvadores al respecto.

—Deja las cosas correr, que quiera ó no quiera 
tu cantará Julito, lo que hade suceder, sucederá.

—No me fio, y no me gusta mucho andar á la 
espera. Mire su mercé, cuando subió ai menis- 
terio el hermanito Wilde, toitos crei¿imos que iba 
á ser tan liberal como parecia. Era tan raciona­
lista que dijimos: «Adiós frailes, de esta hecha se 
os acabó la buena vida»; pero el hermano Wilde 
como buen gobernante, se olvidó de todo y no 
pensó más que en el mendrugo, y cuando alguno 
le decía asombrado al ver su tolerancia y amistad 
por los frailes «¿pero amigo, no era su mercé 
racionalista?»̂  él respondía con mucha sorna é 
intención: «si señor, y ahora soy r a d o n  á  l i s t a  
masque nunca». Es decir, que es una ración 
más en la lista del presupuesto. Calle su mercó, 
si dá irti con estos librespíensadores. Si tóos fue­
ran así ,el mundo nunca daría un paso. Por for-
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tuna aqui estoy yo, el simpático Lberto, con mi 
C e n c e r r o  empuñado, y le aseguro que mientras 
funcionen las Cámaras he de espavilar con él a 
los disputaos, cenaores y menistros dormilones y 
que lo han de oir más que la campanilla del pre­
sidente.

—Hoy estás hablador; pues vaya y que no, 
echas malos discursos!

—Eso es de orden, n̂o le estoy diciendo a su 
paterniá que se ha abierto el periodo legislativo? 
pues es la época de que nos luzcamos los elocuen­
tes. Ya verá su mercó cuantos Castelares habmn
en ias Cámaras----oscuras.

—jíY que tal han estado los mensagesí 
—Eso no se pregunta. Los mensages son co­

mo los sermones que endilgan los curas; pá los 
tontos que se lo crean, ó como las palabras de 
casamiento que larga este lego cuando le gusta 
alguna hija de Dios.. .ó de su madre.¿ Que se me 
dá á mi ofrecer, ni dar esa palabra  ̂ Yo sé que 
por mucho que me la agarren las muchachas... 
cuando llegue el caso no rae puéden hacer casar 
porque soy fraile. Asi hacen los que mandan en 
sus mensages, por prometer mucho no pecan, y, 
como para eso los pagan, los disputaos aplauden 
y se conforman con palabras en nombre del pue­
blo. Es decir, que les pasa como á las muchachas 
que se me entregan creyéndome casable.

—Calla, deshonesto, no hagas con los señores 
diputados malas comparaciones.

—Ni Monseñor Aneiros, es más malicioso que
su mercó.

_¿Cómo que no te entiendo? de seguro_ que
ibas á hablar del embarazo en que mete el Ejecu­
tivo á los legisladores.

—¡Que reviente su mercó, si pensaba en seme­
jante cosa! Porque al fin esos cahalleros ya saben 
que su misión consiste en sacar al gobierno de 
cualquier mal paso, y ser la tapadera de cuanto 
hiciera. Así es que allá se las entiendan con sus 
mensages, que, como si esta fuera la época de, la 
langosta han venido en vex’dadera bandada. Ahí 
están el del hermano Julio, el del lego Ochavo que 
reemplaza á Dardo, y allá en Entre-Hios, el de 
nuestro flamante general Racedo que todavía, ni 
palpándose se cree tal gobernador de la provincia 
que tiene el honor de poseerlo.

—Bueno, amigo Liberto; pero con todas las di­
chas y venturas que cuentan esos papeles no se 
come, y ya que los conocemos, maldita la sustan­
cia que para nosotros tienen, asi es que vamos á 
otra cosa.

—Cá! Si lo que es de esta hecha, es casi impo­
sible salirse de las Cámaras. Ahí está la de la 
provincia llena de novedades.

—itQué novedades son esas?
—Todos los diputaditos nuevos, fabricados á ul­

tima hora. ¿Le paece á su mercé que son poca no­
vedad cada uno de ellos?

—Vaya, si no es más que eso no vale la pena 
de que me hagas retrasar la hora de mi choco­
late.

—Hasta para eso le puede servir la Cámara 
provincial.

—¿Para tomar chocolate?
—Sí, si le gusta tomarlo con mogicones; por­

que por poco si se los suministran muy rebuenos 
los padres de la patria, Luro, Ugalde, Bengolea

y otros. ¡Si le digo á su mercé que la cosa mar­
cha! . . .  como los cangrejos. Pero ahora me re­
cuerdo que me conviene que su mercé no adel­
gace y se conserve tan rozagante y buen mozo, 
porque vamos á hacer un viage que nos será
provechoso.  ̂ ^

—Qué? Mi gordura puede sernos útil?
—Me parece! Nos vamos á ganar por lo me­

nos una medalla de oro, que podremos luego ne­
gociar espléndidamente.

—Hombre! me gusta; pero como será eso.
—No hay más que presentarle á su mercé y 

nos la traemos de seguro.
—Bueno, hijo, vamos en seguida, siendo cosa 

de ganar para el convento honradamente, no hay 
que perder la ocasión. Conque, ¿á dónde vamos?

—A San Juan, donde se ce!ebra una espléndida 
esposicion de ganadería.

-Grosero! insolente! tú si que ganarías el pri­
mer prémio por animal y bruto.

—No se enfurezca, Padre Prior, yo no creí que 
fuera á hacerle una ofensa, ¿desdeña su mercé el 
negocio? Pues yo buscaré cómo hacerlo, en segui- 
dita me voy á asociar con Monseñor Aneiros,
él.......me indicará el medio.

Frailes y diputados 
Son todos unos,

Pues viven descansados 
En este mundo,
Sin hacer nada 

Mas que ser sacerdotes 
De... doña Farsa.

CENCERRAZOS

Dice EZ Como Español:
A c u s a c i ó n  e u i d o s a . -M ucho se ha hablado del f e w -c a ^ l  

de Córdoba y ha sido un asunto de mucho i-uido la_ discusión 
sobre los abusos y explotaciones que en él se denunciaban.

Hov V á propósito de un comunicado á. que dio cabiaaei 
festivo semanario titulado M  Cencerro, el Sr. ViUanueva, 
ineeuioro director del famoso ferro-carril, se ha presentado al 
Juzsado del Crimen acusando á E l Cencerro, y dice en su 
escrito estas palabras que hacen presumir vá, á ser la cuestión 
por demis interesante:

"No es que me importen loa ataques personales que so me 
dirifren; es que quiero aprovechar la ocasión que se me pre­
senta de probar ante loa tribunales la falsedad de cuantas acu­
saciones con motivo de estos ferro carriles se han a ios
S e r n o r y  á cuantos en ellos tomamos parte. En E l Cencerro 
acuso y emplazo á cuantos han hablado mal, han mmnurado 
v han aludido á  explotaciones verificadas en estas obras ae 
modo que la prensa entera, según se ve, es la  tu s a d a  por me­
dio do ese semanario. ¿Por quó habrá esperado tantor 

¡Pobre Liberto, de ésta sí que no te escapas!
¿Si creerá el tal Correo Español que á Liberto 

se le arruga el ombligo porque lo acusen? No, 
beatísimo hermano; este Lego ha de probar que 
cuando dá un cencerrazo algún sacristán enco­
petado es porque se lo tiene bien sabido.

Conque así, tiempo al tiempo y siga el repique.

¡Pues no es nada lo del ojo! Como quien dice;
un grano de anís. . .

Vá á instalarse una íéria-exposicion en Bel- 
grano; así pues, ya tienen los expositores tutu- 
ros ancho campo para exhibir sus productos.
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Desde luego, afirmamos que no se expondrá 
lo siguiente:

La prudencia de una suegra.
La formalidad de una muchacha con pretcn­

siones de marisabidilla.
El decoro de un quídam con camisa limpia y 

calzones.
Y por último, la probidad de un Ministro.

Si, apesai' de lo dicho, en algo erramos, 
loado sea el Señor, más... lo dudamos.

El Brasil se arma hasta los dientes: acaba de 
encargar una cañonera de acero á Europa. îQué 
proyectará?... ¿Conquistar esta república? Qui­
zas podrá ser, pero__ ¡están verdes!

Si qniére armar tremolina 
Con tantos inarinerotos.
Que nos mande cosa fina,
Y no baques ó brulotes.
La juventud argentina 
Se muere por las cocotes,

«Mucho ruido y pocas nueces», dice el adágio, 
y á fé que es cosa cierta.

Ahí tienen ustedes lo que acaba de pasar entre 
el Rector del Colegio Nacional de esta Atenas en 
mantillas, y el decano do la Facultad de Derecho.

Que este no quiere, que aquel sí; que los certi­
ficados á los alumnos de los colegios clericales 
tienen validez, según el hermano Estrada; que 
no la tienen, según el susodicho decano; las 
cosas así se están, como el alma de Garibay, ni 
arriba ni abajo.

Y el doctor Wilde, está visto 
Quocallay otorga... ¡Nada!
Traguen ustedes el pisto 
Y siga la mascarada.

Estamos en pleno cisma periodístico. La 
Patria Italiana que acaba de trasladar sus penates 
á la calle de Florida, ha dado á luz otra Patria; 
pero por lo visto, ésta debe ser fruto do alguna 
llaqueza, porque se niega á reconocer la paterni­
dad de aquella.
_ De manera que ahora contamos con dos perió­

dicos italianos, que se disputan esto mismo título: 
La Patria Italia/na.

Esto si que es cosa noble!
¡Respetad á Italia, humanos!
Pues tienen los italianos 
Patria  por partida doble.

Murió el benemérito padre Cárlos Casares, 
presidente del Banco de la Provincia.

Aquí do los apuros de los legos á quienes pro- 
tejja. _ Mas Ies valiera morirse ellos mismos: 
evitarían la dieta que leslespera.

VerémoB ahora de donde, confiados,
E l crédito sacan conque hacer fortuna,
Los cuartos volaron ¡oid, desdichados!
Solamente os quedan los cuartos... do luna.

El venerable doctor Bortolazzi, elejido recien­
temente, como si dijéramos, amasado ahora mis­
mo, municipal de la capital federal, renuncia á 
este puesto á consecuencia de ciertos cargos de 
que se le hace víctima.

¡Bravo! Eso se llama ser cabal, y liberal, y 
racional, y longitudinal; si señor, si, longitudi­
nal, porque es nece.sario ser mmj largo para obrar 
de esta suerte. ¡Quién lo dijera! Todo un San 
Crisógono, que así le pusieron en la pila al reve­
rendo Bortolazzi, desempeñiindo el papel de co­
queta relamida.

Ello de por sí se alaba,
No es menester ser muy ducho,
Es m uy larga, mucho, mucho.
Esta heróica raza eslava:
Que lo diga Bariohuiho,

Y van setecientas. Lo digo por la zalagarda 
que acaba de ocurrir on Montevideo.

En una reunión de la Sociedad Española de 
Socorros Mutuos, que duró la friolera do tres 
horas, hubo protestas, y gritos, y silbidos, y no 
hubo puñetazos porque eso ya no se usa en estos 
tiempos, en que priva el garrote y el lu ll dog.

Damos tra.slado de este hecho á E l Eco de Gali­
cia, cuyo director no es ageno á la bullanga 
mencionada: como que predica todos los dias la 
guerra santa contra algunos de sus comprovin­
cianos. Estos, por su parte, tampoco se des­
cuidan.

Guando quieran unos y otros pasar á vías de 
hecho, no sean tontos, establezcan la entrada á 
la asamblea á un pecio módico, á beneficio del 

ae Montevideo, y harán suCentro
agosto.

Gallego

y  ontónces loa puñetazos, 
Patadas, y otros remedios 
De tau  bravos gallegazos, 
Serán poderosos brazos 
Para conseguir mil medios 
En pró de sus amigazos.

Se ha presentado, dice E l Con-eo Expanol, un 
caso de viruela en la Penitenciaria.
_ [Grosero... I el caso, no E l Correo', ¿habráse 

visto sqmojiinte atrevimiento? Presentarse, como 
quien dice: «¡aquí estoy yo!» y no hacerse pre­
sentar por otra persona, la fiebre amarilla, por 
ejemplo. ¡Mal criado!

Sabemos nosotros 
D g muchos liones 
Que en las ca-’as entran 
Cual pen-os hambrones.
Mas que un caso tenga
Tal modo de entrar......
Llévenlo á Sarmiento 
El lo ha do educai'.

La viruela aumenta, el dinero disminuye, el 
pan está caro, la alfalfa barata, la bolsa baja, la 
desconfianza .sube, el pueblo vacila, el desba­
rajuste so asienta y . . . .  díganme Vdes. ahora 
que esta tierra no es un eden de delicias.

El furor de la plebe es un Vesubio 
En férvida erupción; el hambre aprieta;
Al que menos le importa una... trompeta 
Que de él en pos se venga otro diluvio.

Aun fiorecen las patatas y tomates que el her­
mano Calandrelli, hijo de San Genaro, cosechó 
en ppadós tiempos de los estudiantes de la Uni­
versidad, y ya vuelve á las andadas.

Es decir, comienza á querer probar que él.
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filólogo trasnochado y cervantista de cambalache, 
maneja el castellano lo suficiente para traducir á 
Giacomo Leopardi.

hl, fjuo aun no ha olvidado el lustra m archanti 
charoli de sus honrados paisanos, se descuelga el 
otro dia en L a  Tribuna Nacional, con esta versión 
castellana del insigne poeta italiano.

Dice Leopardi;
"Nello anni e tiei perigli
Qual tanto amor le giovanctte mentí,
Qual noli' acerbo fato amor vi trasso? (a)"

Y traduce el doctor Calandria :
(a) En armas y en peligros

^ n ó  amor tan grande, oh jnveniles «almas,
Q iío  amor en el acerbo liado os arroja?

Este que amor eii el acerbo hado os arroja? basta 
y sobra para rjue al traductor se le arroje á esco­
bazos del templo de las letras castellanas. Quién 
api traduce en castellano, es acreedor á una eva­
sión de hortalizas, más copiosa qne la de marras.

Oh! carissimo signare 
Doctor, no en ciencia, en hesiiame,
Bien mereceis que se os Úame 
Traduttore tradittore.

Máximo Santos ha comisionado á un gefe del 
ejército oriental, residente en esta ciudad, para 
que vea á los emigrados que aquí están, y les 
ofrezca una completa amnistía, cosa de que vuel­
van á la patria.

Parece que les teme, y apela por lo tanto al 
pan ya que el sistema Barrofo-Vilaza no produce 
los resultados apetecidos.

¿Aceptarán tal propuesta los proscriptos? Pue­
da ser; al fin y al cabo la raza de los tontos aun 
no desapareció de la haz de la tierra.

Váyanse benditos 
Y luego verán....
Ni la unción les vale 
Si de aquí se van.
Después que se metan 
Eu el avispero.
Que los salve el beato 
Sánchez Caballero.

Italia cuenta hoy con los mejores buques de 
guerra del mundo. ílecienteraeiite acaba de sa­
lir de las.gradas -el acorazado Lepanto , nave la 
más poderosa que surca los mares.

Enhorabuena, pero las dotaciones de esos 
monstruosos navios, ¿serán tan invulnerables co­
mo los cascos de estos? Hay que probarlo 
porque como dijo el otro: «aunque la mona se 
vista de seda, si mona és mona se queda.»

En cuanto al nombre de Lepanto  que se le 
puso al nuevo blindado, parece que Italia qui­
siera apropiarse para sí sola la gloria do la in­
mortal jornada, que hundió para siempre el po­
der de la media luna. ¡Lo que es echar las 
cuentas sin la huéspeda, válgame Dios!

Si don Juan  de Austria viviera 
Y viese tal; ¡qué sopapo 
A la Italia de hoy le diera! 
d Pues y Cervantes? [Friolera!
La pondría cual un trapo.

Anda todavía el ilustre y vapuleado padre 
Bartolo por Chile, acompañado en ferro-carril, 
en diligencia, á pié y á caballo por la erme, ó

se

como si dijéramos, por k s  natillas de la sociedadchilena.
Con este motivo L a  Nación se  despacha á su 

gusto. Hablando do Vicuña Makcmna, Barros 
AiauayMilrc, me ios pone de historiadores (iliü 
no hay por donde cojerios, á pique de desflorar 
esa original trinidad histórica.

Cada loco con su tema, y La Nación  con la 
suya. Que haya tres historiadores do mentiri­
jillas, ¿qué les importará á Herodoto, á Cantó 
á MtiricUiu y á LufuGuto?*,, Ni cuGriio ^

Nada, nada, bombo,
ipiml ¡pam! ¡pom!

Metalé macana 
Señora Nación.
"Pero sepa usía 
Doña vocinglera,
Que le hacemos caso 
Como si lloviera.

Monseñor Aneiros con su escolta do sacrista-
dflasTuyaT^^ haciendo

Atizóles cada plática á aquellos buenos feli«-re- 
ses que Ies hizo parar los pelos de punta.

El infierno, las calderas de Pedro Botero dra­
gones, sapos y culebras, fueron prodigados des 
de el pu pito por el motiloii Pederieo, corno si s. 
iTrüdos^ P’̂ edicar a indios recientemente con

¡Ah trucha! Por allá, por allá es por donde 
luce él sus facultades aratorias, es decir, de sa­
ber arar, que oratorias no es don de los alcor*-

Siendo tan  feo y cebón 
Monseñor, y mil liorrores 
Citando en cada sermón.
^ b r e s  gentes de las Florea 
iQue les dén la extrema-nneion!

Las dos comadres se han «agarrado del moño 
caiabazS

Porque la de Varela hizo un cigarrillo con la 
mal llamada Nacional, y so lo fumó como si tal cosa.

/ ‘í trataba del Meiisage presiden- 
delito  ̂  ̂ de adelantarse al diario oficial era feo

Pero así íuó, y mal quo pese á la pobre Tribuna  
lo cierto es que*lade V e la se  la ha 

tiiado.... digo mal, ha tirado antes que nadie 
el discurso inaugural del Presidente.

Y L a  T n b u n a  N acional ha hecho como una mu-
fnn r i ^  ̂^ agarrára un frailotan retozan coino Liberto. Es decir, ha ido a que­
jarse di 1 residente, como si dijéramos, sê  ha 
ido llorando a su madre. ’

b a iír^S - preciosaal-
situa­da Langallü esquina a Artes.

Quien quiera ver cosa buena vaya y yera.
Guando.los frailes la recomendamos prueba

El que quiera mas detalles en el aviso aue 
desde hoy publica E l  C e n c e r r o . ^
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¡Se habrá visto picardía más gFcandel 
¿Pues no (¡uiore el gobierno t'rancós suprimir 

los honorarios á nuestros hermanitos los del 
clero?

Si lo hiciera el gobierno argentino, pase porque 
bien merecido lo tenemos; pero en la patria de 
Gambetta, no puede tolerarse semejanteatentado.

La ración bs nos t i í  embora 
A la ?ente do sotana,
Si esto nos sucedo ahora 
]Quó nos pasará mañana!

CHARADAS

En Trafalgar una y tres 
En la botica, tres y una
Y á los niños chiqnititos 
Se le dice... una  y wnn.
E l todo, 6B un apellido
Y dueño de un Éestaui-ant 
Donde acostumbra á comer 
"Eapa.velas" y almorzar.

Buenos Airea. Rapa-velas,

OTRA .
La tercera con la cwaría 

Prima, segunda y tercern-.
Son doa nombres de muger: 
Esta es verdad...yerdadcra.
La presento la termina 
Mi todo, que han de saber.
Otro nombre es de mugor;
No es J  su letra prima.
No hay más que faldas, ya ven, 
En esta rara charada:
Puede halle en ella también 
El nombre de su adorada.
Quien sepa ocertaada bien.

La Magdalena. Fray Amarante Ybarra.

Buenos Aires.

OTRA
Canta; prim a  con tercera 

Y también á no dudar 
Suelo (á  BU modo...) cantar 
La segunda con tercera.
El todo eu la embarcación 
Produce gran destrucción.

Pampíojií^s.

San Luis.

OTEA
Hoy que es domingo 

Voy á ensillar el pingo,
Pues la señorita quiero ir á dos tres 
Y como siempre, esta vez 
Antes de saín: dciifimci torcera 
(Según me dijo la camarera)
Ella 80 fres prim a  la íotío; y listo 
So pone otra. (Nunca la be visto.)

Fray Pegrifoden.

PROBLEMA EAPA.TELfSTlCO

S e  DESEA. BABEE COMO SE ESPLICA LO SIGUIENTE:

Un Padre do familia, que tiene tres veces más edad que el 
hiio y que á la vuelta do quince años viviendo los dos, se día- 
miuuya la edad del padre y aumento la dcl hijo ó lo que es lo 
mismo, si antes de esos quince años tema tres veces más anos, 
después do pasados, qno tenga el hijo la mitad de anos que el 
padre.
Buenos Aires. Rapa-velas.

B U Z O N
Buenos Aires, Mayo 5 de 1888.

Querido hermano Liherto:
Después do mi pequeña esenrsion, he visto que te quejas con 

razón, hasta cierto punto, en tu  penúltima cencen-ada, por 
que tus hermanitos de la cofradía cencerril te han abandona­
do dui-anto una semana: te digo hasta cierto punto, porque 
tú  mismo debes considerar lo que ya muchas veces has dicho.

La semana santa trae consigo un trabajo ímp -obo para to; 
dos los Lerraanoa quo no es para todos )os dias5 además, tu  
sabes muy bien, quo ao todos somos tan fue\*tes como tu 
para resistir tanto trabajo do...,,, dientes, muelas y ...... tenta '

cioucs, sin perder completamente el apetito. A muchos otros 
hermanitos y á mi nos sucedió, que el dia de Pascua, ni á
cañonazos do......Jerez, Malaga ni Oporto, nos hadan pasar
bocado por nuestro delicado esófago, y ante desgracia tan  des­
comunal, resolvimos abandonar el aire pestífero do la Ciudad 
por el libre y aromático dcl canqio, que (según dicen los se­
cuaces de Galeno) abre el apetito hasta... á los difuntos.

Pero iay! Liberto, ¡cuanto mejor hubiera sido que jamás 
cnizara por mi pelada mollera semejante idea! yo me vería/ 
entonces, libre de esto maldito ^isano que me roe la concien­
cia, por haber presenciado y oido lo que jamás pensó en mi 
larga carrera de... zángano! ¡Prepárate hermano Liberto, 
porque todas la.s precauciones son pocas, para oh" lo que te 
voy á contar!

Por mí desgracia lleguú en busca de descanso y apetito al

fiuoblo... y en ocasión que iban á tenor lugar los exámenes do 
os niños de la escuela municipal, ya puedes suponer, que como 

nosotros nos parecemos, hasta en el vestir, á las mugeres, la 
curiosidad propia do estas, y más la nuestra, que es mayor 
que la de ellas, me llevó á la Casa Municipal á presenciar 
los ante-dichos exámenes.

Como de costumbre, componían la mesa examinadora nues­
tro lierm.anito el Cura del pueblo, el Maestro y tres miembros 
do la Municipalidad, que eutendiantanto délo que presen* 
ciaban como yo de rábanos (que no se más que comerlos). 
Después de varios exámenes, que nada ofrecieron de parti- 
cular, le tocó el turno á un niño de nueve á diez años llamado... 
(pero el nombre no hace al caso); se le hicieron varias pregun­
tas sobre Áritmótica, Geometría, Geografía, Gramática, 
Hurbanidad etc, y contestó satisfactoriamente, á juicio de la 
mesa examinadora; (que entro paréntesis no era muy compe­
tente) quiso el Sr. Cura, nuestro hermanito, ver si en religión 
se encontraba á la misma altm’a que en las demás materias y 
empezó por preguntar ¿cuantos Dioses hayp (Y aquí fue Troya 
hermajio Liberto. Porque el aborto del infierno, que no otra 
cosa podía ser el muchacho), contestó; según para que hombres 
me pregunta V. señor por que según he oido decir á mi pa- 
di-G y á otros amigos suyos, los hombrea no todos piensan 
lo mismo, pues mientras unos dicen y creen que no hay más 
que un Dios y se llaman manoteistas 6 monoteístas, otros 
dicen que no hay ninguno, y se llamau ateístas ó ateos, y otros 
dicen y creen que hay muchos Dioses y se llaman polo ó poli­
teístas. Entre los primeros ó monoteístas se enenentran los 
Racionalistas verdaderos (no sistemáticos), Libre-pensadores, 
Mahometanos, Judíos y Masones; (aunque estos últimos le lla­
man (irán Arquitecto del Universo; entre los segundos están 
los materialistas, y los últimos son los paganos que creen en 
muchos Dioses, y los protestantes, cismáticos, Luteranos, Cal- 
vinisGs y católicos apostólicos romanos ^ e  creen en dos Dio* 
ses: uno, el Dios del bien que le llaman tilos, y otro, el Dios 
del mal que le llaman Luzbel ó Lucifer; pero este último puede 
más que el primero. Aquí nuestro hermano vano pudo ap'uan- 
tarse y le dijo: blasfemo! ¿quién te ha enseñado tan ta  herefia? Y 
el niño sin alterarse, le contestó: V. señor Cura. ¿Yo? Si, señor: 
acuérdese que un dia enseñándonos religión y moral, nos dijo: 
que Dios tiene muchas legiones de ángeles, y Luzbel muchas 
legiones de demonios, que los unos luchan contra los otros, 
loa ángeles para llevárselos al Cielo y los demonios al infierno; 
que Dios al lado do cada niño que nacía le ponía á su lado un 
ángel, que se llama su ángel custodio, y quo Luzbel ponía 
también al otro lado un demonio para que lo tentara, que los 
dos luchan para ver quien se lo _lleva, si al Cielo el uno ó al 
Infierno el otro. Después nos dijo que eran muy pocos los que 
iban ai Cielo y muchos, muchísimos al Infierno: esto prueba 
quo los demonios pueden más quo los ángeles y por consi­
guiente que Luzbel es más poderoso que Dios.

Al llegar aquí, nuestro hermanito el Curano pudo aguantar 
más y se levantó, y se marolió gritando desaforadamente 
¡¡Blasfemo!; ¡Herege! ¡Judio! ¡No hay salvación pai'a tí  ni 
para los que te  engendraron!

¡Ya ves, hermano Liberto! como estará mi alma! solo en ti 
confio que me darás un consejo que me tranquilice, y que pe* 
dirás con toda la fuerza de tu  mstrumento á los hermanitos 
Estrada, Goyena y fu ííi cuanfi pai’a que acaben de una vez 
con toda esa falange de Libre Pensadoresj Masones -y demás 
crápulas que nos han iuvadido hasta el último pueblecito de la 
República, y que si no so pone pronto y eficaz remedio nos 
dejai-ún á la luna de Valencia.

Acuérdate que esj^eio con el alma agarrotada un consojo 
tuyo que lo tranquilice á tu  hermano.

E e a t  P b e d ig o n .
X

Buenos Aires, Abril 29 de 1883.
Reverendo Fray Liherto.

Con la mayor humildad, os pido un pequeño sitio on el Buzón 
do vuestro popular Cencerro, para la siguiente—

RECTIFICACION
AL COXÉBICO T  BILIOSO HERMANO ÍE A T  G. T. O.

Ilustre hermano: E n mi concepto hacéis muy bien eu desci­
frar Charadas y todo lo que os plazca, [aún destrozando vues­
tro  escaso meollo], pero no procedéis do igual manera, almw- 
tilar mi honra cajísteril con vuestros saorílegos denuestos. 

Antes de dar suelta rienda á vuestro satánico furor, de-
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lás

ti 
pe* 
tOB 
rez 
aás 
i la 
aos

ejo

:on

eeando tanto funesto golpe para mi inocente cabeza, debíais 
haber averiguado quién había prodwcído el error que notaeteis 
en la Charada de Fray Sincero.

Yo, con sinceridad, en verdad os digo, que ea el mismísimo 
Fray Sincero el que tuvo la debilidad de incurrir en el error 
que ha dado márgen á vuestra filípica.

Ahora que sabéis quien peed y quien es inocente, espero que 
08 abstcugais en lo sucesivo de denigrar al paciente cajista, 
que cual un nuevo Job, sufi-o con santa resignación los c7iu. 
íjoseos del primer... Juan  6 Pedro que se le antoja mojarlo 
injusta ó justamente, pues no somos infalibles.

iCuántas veces el cajista, al combinar en su componedor los 
cai'actéres de plomo, corrijo multitud do desatinos ágenos, & 
quovoa Uamais pensamientos!,.,

Así, salvado el error,
De vuestra nobleza espero 
Quo tan  terrible furor.
Descarguéis en Fray Sincero.

E l  L eoo  Ca jis t a .
X

Merlo, Mayo -I do 1883.
Estimadísimo y Reverendisimo Fray Liberto:

Suplicóte encarecidamente dés cabida ou las columnas do tu 
popular’ Cencerro ¿ la sarta do macanazos que adjunto.

UN JA ER O  Y UN CENCEEEO

X Carmelo el mulaton 
Parece quo no le agrada.
Que entren mozos á su casa 
Si no van por la pelada.

De Dorilla la entecada 
Eso es digno do admirar,
Lo recibe á Fabio el niánfio 
Como á reliquia do altar.

Al místico mulatillo 
Se le nota muy erguido,
¡No es estrauo! él es el dueño 
Do lo que otros no han querido.

Tanto mds cuando j3n la lid 
Cree que quedé vencedor,
Y no advierte el desgraciado 
Quo es á falta do otro mejor. 
(Continuará)

Esta pelada en cuostiou 
lüs ya rosa deshojada,
Loa dientes se lo liau imdrido
Y la cabeza pelada.

Si quieres que to describa 
Sufigi’va claramente,
Tiene un metro do estatura
Y la figui'a do uu ente.

,E1 es na máufío acabado 
Visto de atrás caminar.
Parece quo le lian soplado 
Algo que no es regular.

E l se hamaca como un Turco. 
So jmlo mucho al hablar,
So limpia cou uu trapito 
Cuando so pono á ......

F b a t  M e n te c a t o .

X
, Gualoguaychú, Mayo •! do 1883. 

R&v&vcudo jjib&Tto:
La solución do las charadas de tu  última cencerrada, son: 

Primera. Estereotipia. Segunda, Sonreír. Tercera, Overo y 
cuarta Rncedo.

El problema do "Eapa-Volas" creo será Reconocer.
Te saluda—

F r a t  M e l it o n .

A l semi-fraile Liberto.

X
Santa Fé, Abril 30 de 1883.

Buenos Aires, buenas tierras, 
Santa Fé para llorar,
¡Ay, gringuita de rni vida 
Nunca te podré olvidar!

¡Atajen por Dios, atajen!
Como uno do tantos, compadecido, hermano por tu  justa 

peticion-reclamo, te ad]unto la presente inspiración, por si tu  
bondad le permite aceptación.

No dudando prefieras estas á otras mejores, cumplo como 
buen cuervo remitiéndote esta descomunal composición. En 
mis próximas seré mas profundo; conozco dol pié que cojeas; al 
efecto te remití ya loa consabidos,..

Bórrame de los morosos matreros y deja correr las bolas. 
En conclusión, allá va la que por hoy te  endilgo; antes una 
cosa; así mermen los espontáneos banquetes á que por des­
gracia me veo en la irajirescindible necesidad de asistir, (para 
esto está primero mi tn ríca  pues esta es la tierra de losbc-sa- 
manos y lame...) te  noticiaré algo gordo y grave: no quiero de­
cirte que en tantos expontáneos banquetes quieran hacerlo 
meter la pata al incomparable gobernador Zavalla. Al contra- 
rio,’tú  sabes lo que somos de hipócritas y délas mañas que 
nos valemos nosotros, cuando tenemos la intención do hacerle 
tragar una albóndiga á este, como en buenos tiempos lo hici- 
moa con el venerable Slalmuerfo.

Bien pues, ¿qué rae dirás tú , Liberto, si consiguiéramoa como 
lo esperamos, una confirmación de los runrunes que circulan, 
uada ménos que entre imcsti-os hermanos en Cristo, los jesui- 
tas de aquí? En tanto banquete y comilonas, pretenden como 
único remedio y buen golpe, hacerlo trag.ar una albóndiga com- 
puesta y bien preparada á este pobre y sifilítico de Zavalla. Oh! 
este es un sacrilego atentado; pero cuando hay quien en ca­

tado normal lo asegura, bien sabido lo tendrá! Te tendré al 
oon’iente, pierde cuidado.

Solo to pido un pequeño espacio para esto:
Á. UNA QUE YÜ SÉ

Candelario uo es mi nombre, 
Bibolini tampoco es 
Yo rae llamo, mentira, no me 

(llamo
A mi rao llaman También!

Nombres tengo mil dosoion-
(tos

Si ha aclarar cuentas me 11a-
(man

La cuestión es no dormirse 
Entro las pajas hermana.

E sta  aelaraeion es del caso 
Para evitar confusiones, _
No quiero en desastre mió 
Un sin fin de maldiciones.

Apúrate hermosa mía 
A adivinar esto acertijo,
Si así lo puedes llamar 
A esta soi’ta  do enredijos.

Mucho rae ostrañaa no cola* 
(boro

En esta bondad tan  divina, 
"Cencerro" tiene por nombre 
De pila, y que sé yo más!

To aconsejo quo aproveches 
Esta hermosísima ocasión,

quieren quo Dios te tonga 
En su santa bendición.

To veo ñata, bruja 
Te apuras por saber quien soy, 
Ali! Yo soy quien te dirige 
Esta tremebunda composición.

No eches en saco roto 
Esta mi oración divina,
Te obligo_tengas presente 
Esta máxima al cohete!

Procura bien no olvidarte 
De tus quehaceres domésticos, 
Tau nocesarioen tu  vida 
Como si to hiciera caricias.

E l campo se to hace orégano 
Mas mira bien no lo es,
Tiene más do paja y trigo 
Que de alcornoque y nuez!

Te enviaré mis útiles 
Con que yo verseo.
Para quo tengas alma 
Y un rato de gol-jo-rco!

Dejato do puerta ó callo 
Déjate de paseos, vamos 
Euciérrato cu nii convento 
Casa grande y mejor grano!

Y después do esto,... el diluvio!!
Tuyo en la awrn, ynuestra nií?’u oto; etc.

F b a t  P o n T . d e  E spaldas.

X
Buenos Aires, O de Mayo de 188.3.

Querido Liberto; Espero de tu  reconocida amabilidad, me 
concedas, en nuestro querido instrumento, un rhieoucito para 
quo desahogue mi pecho con las siguieutes cuartetas, quo aun­
que mal rimadas, me sirven de lenitivo eficaz y quo al que van 
dirijidas le sabrán á  rejalgar.

¡ i  UN PEDAZO DE ATÚN!

EomU loe dan... las ío»no?i.
Ea propio de todo imbécil 

E l censurar faltas de otro.
Más no to apures, que tú  
También las tienes de á íóleo.

Nunca acostumbró yo á usar 
Lenguaje tan  descortés,
Más siendo por tí  ofendido 
Qae lo haga, lógico...es.

E l quo contrabajo adquiere 
Mejorar de posición,
Aunque para ello lo cuesto 
Ratos de muy mal humor;
Es preferible, al que anda 
Vagando sin ton ui aou.
Pues siempre el mundo lo mira 
Con oBcri'ipulo y horror.

Máa basta ya de consejos 
Quo osos, se dan á un amigo; 
Pues predicar ou desierto _ 
Contigo, es sermón perdido.

^ Si me pusiera cual tú  
Á relatar tus defectos,
¡Por vida do Belesbú!
Se reirían los muertos.

Pues no hay faltas qué no 
(tengas

Ni defectos qué adolezcas;

Cansas iiavor á  los niños 
É hilaridad á las viojas.

Tú dices que on el Brasil 
Hai’ia negocio yo,
Más creo mo aventaiasos 
Puesto tú  en exhibición.

Principiando on tu  cabeza
Y concluyendo, on tus piés, 
Todos dirían ú una 
¡Raro fenómeno...es!

Conque ánimo, querido 
Si quieres ganar pesotes;
To pones eii cuatro patas,
Y nos iremos al troto.

Alquilamos un cuartucho
Y anuncio á bombo y platillo 
Tu exhibición, y verás
Cual croco nuestro bolsillo.

El mas grande y gan-afal 
Defecto, de <}ue adoleces.
Es tu  educación...asnal 
Digna de encómio...entre roses.

En fin, para terminar 
To diré...qnerido Fabio,
Que eres soberbio animal 
Aunque to parezca agravio.

X
F ray  Chtjpa-c ib io s .

San Luis, Abril 20 do 1883.
Señor Liberto;

El que suscribe ruega á Vd. se aiiTa dar caliida en su somu- 
nario político, ote., á la siguiento epístola.

También lo pida disculpa de los errores do ortografía que on 
ella encontrará, por la sencilla razón do que, yo soy un opera­
rio y uo escritor do ciencia preparada.
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UN ANTI-ARQUITECTO
Solamonto Vcl. es el neeesser en San Luís y nadie tiene de

^ d . ostó r>fe;,nmdo T n  í« ciímcid y munido con diploma bien merecido CnlU. . . )
7  ComísioDos do Obms 

Publicas, no lo ban comprojidido aun, ó mas bien.no lo ouerrán
L  ías ObinspTbHe.?»’̂ ® 'i"® dirección
nos L ? c a L  m S  ■ morlacos, más 6 me-

^ o c a  cosa para nn preparado ciontífieol'I 
cif.'í llcí?ar A los bien asentados rropd.

obras, sin eV lSr

l a y W e s  entre el piso y el cielo-ra^o? de
á S l .S d i lS '^  ciencia preparada por Vd., pam pasar de Salón 

Su devoto hermano—
F jiay  M a r io , (operario).

T E L E G R A M A S
SJÍEVICIO TELEGRAPICO d e  “ EL CBNCBEAO"

-1 Fray Liberto,
SEEVICIO UEBA.n o

 ̂Autos (le leúr el Mensaje 
E l hermano Presidente, 
(Efec.tús dcl rex>ort(iyo,)
La Trihuiia, proníammito 
Lo did lí hiz, tamaño ultrage 
No só si Eoca consiente.

Eüspuosta. P a d r r  K .  Ü . T i l l a .

 ̂A Julio lo han traicionado 
Traductores indiscretos, 
Caro pagó su pecado,
Si quiere sor alabado 
No traduzca sus panfletos.

IN TEEIO E

L i i í e r t o .

Las Plores ,~ A  Fray Prudencio.
Monseñor y sus secuaces 

Andan predicando aquí,
Las dueñas y los rapaces, 
Aplauden con frenesí.
->I)e quó no serán capaces?. 
Vuestro devoto-

Ecsimesta.
Ababi.

Sí las dueñas aplauden 
Bien me parece,
Pues quo Lncifcr mismo 
Son las mnjíjres.
Está probado.
Ya lo veis, tras las crncea 
Se encuontru el diablo.

E k a y  P r u d e n c i o .

EX TEEIO E

Madrid.—A  Liberto.
Por fin al augusto tálamo 

Do BaTÍeracl noble príncipe 
Llevó una virgen borbónica 
(En Madrid todas spn yírgonos). 
E l rey AEonso, de júbilo 
Salta sobro clrógio trípodo,
E l pueblo aplaude frenético 
Al yer que se vá la sílfide.

Eospuosta.
F r a y  A l c u z a .

Si la costilla 
Del do Bavieva 
Salo a la madre 
¡Dios lo proteja! 
Pues, quizá, pronto 
Como quien sueña,
Le nazcan... ¡cuernos! 
¡Detente lengua!

liorna—/I Liberto
Un cardonal partirá 

Para Moscow al instante;

L i b e r t o .

Eespuesta.

Aunque es el Czar protestante 
A mi poco se me dá,
Si así no obramos ¿qué hará 
Nuestra iglesia militante?

L e ó n  P a p a .

Que hagaís migas con los rusos.
Cafres, hotentotos, bestias,
Nad.a ostraño, ante.s lo hacían 
Los mismos de nuestra secta.
Lo quo imfiorta es la tiara.
Lo que priva osla prebenda,
Con ta l de hacer nuestro agosto 
T  mascar á boca llena.
Pactad hasta con los malos,
Y _al diablo el de Galilea,
Misal, campanillas, cirios
Y otros chismes de la iglesia.

Budha Pesth.—A  Liberto. L i b k r ’J 'o .

Ecspucsta.

A un ex-niinistro 
Lo estrangulai-on,
Y lo robaron 
|0 h  snerte^jrnol! 
Conque, hermanito, 
Vamos con tiento, 
Que el cuello siento 
Huele á cordel.

¡Mal hecho! 
Si fuese 
Cuando ora 
Ministro,
Al cabo 
Lograran 
Un mal 
Evitar;
Más ora 
Es muy tardo, 
No sirvo 
El remedio, 
Pues nada 
H a devuelto: 
Eobar 
Por robar.

F ray N u . 2.

L i b e r t o .

CONFITERIA ARTES ESQUINA CANGALLO
Surtido el más completo en masas y boniboiies do 

todas clasc.s, pastas, fnentos, ramilletes, (lulces se­
cos y on almíbar, al íniiiuo precio de 0 hasta 10 pesos 
libra, entro los cuales hay de durazno, ciruela, za­
pallo, sadía, membrillo, batata, higos, (íamasco, fru­
tilla, tomate, etc, etc.

TARROS DE FRUTA EN JUGO Y JALEA 
VERDADERA ESPECIALIDAD DE LA P E R L A  

GRAN NOVEDAD
En pastelitos de carne, que la casa so encarga á to­

da hora de mandarlos calientes á domicilio al precio de 
árcales- Jamones, salchichones, conservas y quesos 
do primera clase, quo directamente recibo para su nu-I . . . .....

^  ,,merosa clientela.

HiOterisA (le la beneficencia
DE

L U I S

Premio Mayor 50^000 pesos fiici*tcs
billetes a dos patacones 

So juega oí juóves 10 do Mayo eu Villa Mercedes.
Los estractos llegan el sábado 12 de Mayo por la mañana.

Ayuntamiento de Madrid




